
El señor Aire no recordaba desde cuándo vivía en  
la ciudad. 

Siempre había estado allí y conocía y amaba a todos 
sus habitantes. 

El panadero, el doctor, el estudiante, el profesor. 

Todos eran importantes. 

Un día el señor Aire despertó triste. 

Pensaba que por ser invisible él no era importante, así 
es que tomando sus cosas decidió irse. 

Pero al alejarse sintió desde lejos que lo llamaban: 
“¡Aire, Aire, no te vayas!”. 

Al regresar le explicaron que sin él no podían vivir y el 
señor Aire se sintió nuevamente querido y feliz. 

Así descubrió Don Aire que estaba en una 
equivocación, que todos en este mundo, chicos, 
grandes y aún invisibles, tenemos una gran misión.
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